NECROLOGIA 


R. P. Albino J. Bridarolli, S. J. — El deceso de este inolvidable con- 
socio fué anunciado en la entrega anterior de esta revista y tal tual lo 
prometimos, aparece en ésta el enjundioso trabajo que acerca de la vida 
de su cofrade publica el P. Williner. 

La C.D. resolvió que el pre- 

sidente y el consocio Ricardo N. 
Orfila asistiesen al sepelio, que 
se efectuó en la necrópolis del 
Colegio Máximo de San Miguel, 
y que el nombrado en segundo 
término pronunciase la oración 
fúnebre en nombre de la S.E.A., 
que aquí se transcribe: ` 

“En nombre de la Sociedad 
Entomológica Argentina debo 
cumplir la dolorosa misión —pa- 
ra nuestro afecto— de despedir 
los restos mortales del que fuera 
. nuestro colega, nuestro camara- 
da, nuestro amigo: el R.P. Albi- 
no Bridarolli. 

Mente privilegiada y espíritu 
exquisito, formado en la severa 
disciplina de la Compañía de Je- 
sús, supo encontrar el camino de 
la ciencia para así, con sus pro- 
pios elementos y materiales con- 
tribuir a disipar errores que, a 
veces, parecen hacerla aparecer 
en conflicto con la religión. 

No es éste el momento de recordar su labor al lado del R.P. Was- 
mann ni de decir que se doctoró en Ciencias Naturales en la Universidad 
de La Plata, ni de mentar sus valiosas investigaciones sobre los fóridos, 
ni de reseñar sus exploraciones en zonas remotas de nuestro territorio y 
de países vecinos, ni me correspondería a mí considerar el “celo de su 
labor ascética, pero sí, no puedo silenciar que la ecuanimidad de su jui- 
cio, la ponderación de sus opiniones, la dedicación en sus tareas fueron 
poderosa ayuda y agradable estímulo en nuestra Sociedad. 

¡Desaparece justamente cuando un sueño largamente acariciado, el Ins- 
tituto de Historia Natural “Sánchez Labrador” se había concretado y co- 
menzaba a vivir. 
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Al colocar sobre su tumba las siemprevivas del recuerdo, permitidme 
que formule un voto. que la: antorcha de fe y verdad que deja su mano 
sea recogida por sus+discípulos y siga iluminando, 

Paz en su tumba”. 

Igualmente resolvió la C. D. dedicar una reunión de Comunicaciones. 
en homenaje a la memoria del P. Bridarolli, que se llevó a efecto en el 
Museo de La Plata, conforme con.lo anunciado en nuestro Boletín del 24 
de octubre de 1949, 


Don Glorialdo Pellerano. — El 4 de marzo último tuvimos la desgra- 
cia de perder a este consocio en forma repentina y sorpresiva, ya que su 
estado de salud no hacía prever tan exabrupto desenlace, 

Conocida la infausta noticia, el presidente de nuestra entidad designó 
a los consocios Dr. José Liebermann, Alberto Breyer y Augusto A. Pirán 
para que junto con aquél asistiesen al velatorio y sepelio e hiciese uso 
de la palabra en éste el Dr. Liebermann. La oración fúnebre pronuncia- 
da en tal ocasión se iranscribe más adelante y en ella se esboza a gran- 
des rasgos las preferencias del amigo ido. 

Debemos hacer constar que al poco tiempo de ocurrido el fallecimien- 
to, la señorita Ana Pellerano, su única hija, cumplió los deseos manifes- 
tados por tel padre, en el sentido de que fuese donada al Museo Argentino 
de Ciencias Naturales la colección de insectos, especialmente coleópteros, 
que atesoró en larga vida y en la cual figuran piezas de importancia, y 
entre ellas, varios tipos. 

“En nombre de la Sociedad Entomológica Argentina, que agrupa en 
su seno a la mayoría de los argentinos que tienen ojos para ver la natu- 
raleza y corazones para sentirla, cumplo con el triste y honroso deber de 
despedir los restos de Glorialdo Pellerano, el gran amigo que se fué re- 
pentinamente, cuando nada hacía esperar el fatal desenlace que acaba 
de truncar su vida noble y constructiva. Hombres como Pellerano no de- 
berían morir nunca. No diré que ha sido un hombre famoso, pero el círcu- 
lo que lo conocía tuvo para él un aprecio y un cariño que sólo se con- 
quistan con una personalidad que tiene algo que decir. Fué un gran afi- 
cionado a la Entomología y en su colección reunida por él mismo, han 
estudiado muchos de nuestros especialistas. Aquel gran naturalista fran- 
cés que fué el Dr. Brethes, lo captó prontamente y Pellerano se hizo su 
devoto alumno, interpretando con sagacidad extraordinaria los fenómenos 
de la naturaleza: llegó a ser entomólogo por afición y a pesar de no ser 
especialista, fué maestro de muchos, a quienes enseñó con los ejemplos 
de su bondad, de su sentido profundo de la vida, de su amor ilimitado 
por la naturaleza, de su creencia panteísta en la armonía de las fuerzas 
vitales y de su sano y elevado criterio. Brethes reconoció su capacidad y 
eternizó su nombre 'en varios microhimenópteros que se llaman “Pellera- 
noi”, Fué durante toda su vida un predicador valiente y definido de la 
lucha biológica contra las plagas, pues nada quería saber de la lucha quí- 
mica contra los insectos, y hasta se hizo agresivo, siempre en amplio sen- 
tido general, contra la aplicación de los produtos químicos para combatir 
las plagas. Creía en su eficacia y llegó a aplicar la lucha biológica. En los 
minúsculos microhimenópteros que, guiados por maravilloso instinto, bus- 
can las larvas dañinas de otros insectos, o sus huevos, y depositan en 
ellos su huevito fatal, que al eclosionar devora al huésped y hace una 
policía sanitaria natural, veía Pellerano la salvación del campo. Soñaba 
con grandes insectarios en los que se criarían ejércitos de avispitas o de 
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moscas parásitas, para lanzarlas al combate contra los insectos enemigos 
del hombre. En parte, sus sueños se ven hoy materializados por la cría 
de ciertas especies de parásitos que diariamente liberan algunos insectarios 
del Ministro de Agricultura en el Delta para luchar contra las plagas 
del duraznero. Su simpatía por la lucha biológica no era más que la con- 
secuencia de su pensamiento altruísta y hasta religioso de la vida, en 
cuya grandeza creía con fe absoluta. En él existía lo que algunos autores 
llaman la “voz de la tierra”: era el suyo un amor exaltado por la belleza 
de los panoramas naturales, cuya contemplación engrandece al ser hu- 
mano, y por la armonía impuesta por sus leyes, que el hombre casi siem- 
pre ignora o finge no conocer. Aun antes de que existieran nuestros par- 
ques naturales, Pellerano predicó incansablemente la necesidad de con- 
servar y proteger a la naturaleza, de vigilar celosamente la vida de las 
aves, cuya función de equilibrio destacó siempre con cálidos argumentos 
de sincera convicción. Tenía un solo tema para sus escritos: la defensa 
“de la naturaleza, la protección de los árboles, la difusión de los conoci- 
mientos sobre el equilibrio biológico entre los pobladores de los campos 
argentinos. Hizo numerosas publicaciones sobre sus temas predilectos, y 
un diario como “La Nación” abrió para él sus columnas, publicando una 
serie de sus trabajos que llamaron justamente la atención. Colaboró asi- 
mismo en “La Razón”, en “Pampa Argentina” y en otras publicaciones, 
con el único afán de difundir siempre más sus ideas y sus sentimientos 
sobre la naturaleza. Era un sembrador idealista de vastos alcances espi- 
rituales y morales. Su amor por los árboles nativos y sus ideas originales 
acerca de sus adaptaciones y su función climática impresionaban a los 
que lo 'escuchábamos hablar, en rueda de amigos, sobre sus temas predi- 
lectos. Su alta posición en la sociedad le permitía aprovechar la vida en 
su sentido material, pero para él no había otros goces que la contempla- 
ción de la naturaleza y la explicación de sus misterios. Puede afirmarse 
que fué un apóstol de la vida natural y un soldado de la civilización, En 
nuestro país aun la naturaleza es perseguida sin contemplaciones por el 
pueblo y el concepto sajón de la vida indígena sagrada no ha arraigado 
aún. Cuando los amigos de Pellerano reúnan todos sus escritos y los pu- 
bliquen en un tomo, tendremos un texto para enseñar la protección a la 
naturaleza y la conservación de sus creaciones. Estudió las selvas del nor- 
te y las dió a conocer en páginas plenas de inspiración y de belleza. An- 
duvo, embriagado de emociones, en las selvas del sur argentino y a me- 
dida que viajaba y conocía, sentía cada vez más afirmarse en él la verdad 
de su apostolado y la suprema necesidad de exponer ante los argentinos 
su amargura por las devastaciones que veía en cada rincón de nuestra 
tierra. El mismo plantó y cultivó sus árboles, impulsado siempre por la fe 
en la redención del hombre por medio de la naturaleza. Inclinemos la 
cabeza ante el destino que tronchó su vida, útil y magistral. Fué un hom- 
bre bueno, devoto de su familia, cumplidor celoso de los deberes que nos 
impone la sociedad, de una profunda cultura adquirida no sólo en los li- 
bros, sino en la naturaleza misma: Vuelve a la tierra, cuya voz escuchó 
siempre con la ternura con que escuchamos la voz de la madre. ¡Que la 
tierra que él tanto quiso, lo mantenga en su seno! Hay que plantar ár- 
boles sobre su tumba, para que florezcan en primavera y para que sus 
hojas, dulcemente sacudidas por el viento, le canten sus canciones en 
las noches obscuras cuando braman las tormentas, la angustia, el misterio. 
Se sentirá feliz cuando los insectos, en raudos vuelos, polenicen las flores, 
como símbolo de las eternas armontas que ya supo vislumbrar en esta 
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vida y que calmaron incertidumbres, mostrándole la belleza de las crea- 
ciones y la infinita repetición de la vida. Somos nada más que los esca- 
lones sobre los que marcha la especie hacia los grandes destinos que la 
Providencia le reserva y si hemos cumplido con nuestros deberes y hemos 
contribuído a llevar adelante alguna idea y hemos sembrado algunas emo- 
ciones a nuestro paso, la muerte es un hecho tan natural como el naci- 
miento. ¡Glorialdo Pellerano, puedes dormir 'en paz; que la paz sea contigo!” 


«José Francisco Zikan. — El 23 de mayo de 1949 falleció en Sáo Paulo 
nuestro socio correspondiente, a los 68 años de edad, después de una 
larga y meritoria labor en pro del conocimiento de la fauna neotropical. 
Se desempeñaba como naturalista del Parque Nacional de Itatiaya depen- 
diente del Ministerio de Agricultura. Fué muy conocido por sus capturas 
habiéndosele dedicado 5 géneros y más de 70 especies, Su bibliografía 
comprende más de cuarenta títulos preferentemente lepidopterológicos 
aunque hay valiosas contribuciones sobre himenópteros. Citamos a con- 
tinuación los tres trabajos publicados en nuestra Revista y que llevan 
los Nros. 8, 11 y 38. 

1928 Beitrag zur Biologie von Orecta lycidas Boisd. und. Chalaenogramma 
muscosa Jones (Lep. Sphing.). - II: 95-98. 

.1929 Copiopteryx virgo n. sp. (Lep.). II, 335, 1 tab. 

1948 O genero Parandra Latr., 1804, com a descrição de 14 especies novas. 
XIV: 22-54, 2 tab. 

En “Revista de Entomología”, vol, XX: 647 - 652 hay una nota auto- 
biográfica, con bibliografía completa y fotografía. — R.N. O. 


Dr. Augusto Daniel Imms. —. Este reputado entomólogo, y de cuyo 
difundido “Textbook of Entomology” alcanzó a publicar en 1949 la 7* 
edición, falleció el 3 de abril del año pasado en Inglaterra, a la edad de 
68 años, Había trabajado primeramente en la India y desde hacía años, 
en Rothamsted Experimental Station en Harpenden, donde ocupaba el 
cargo de Entomólogo Jefe. Sus valiosas contribuciones, pero sobre todo 
su texto, universalmente usado y conocido, le habían dado un notable y 
merecido prestigio. — R. N. O. 


